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TEMA 9. EL ESPACIO URBANO

I. EL CONCEPTO DE CIUDAD: UN FENÓMENO COMPLEJO.

 La Geografía urbana estudia el proceso de urbanización analizando la morfología y estructura urbana desde su origen hasta la actualidad. La definición de ciudad se basa en la combinación de varios criterios:
a) Criterios cuantitativos o estadísticos, poco exactos pues solo se basan en cifras, entendiendo como 
población urbana aquella mayor de 10.000 habitantes, sin tener en cuenta que hay zonas rurales 
con más habitantes y zonas urbanas con menos.

b) Criterios cualitativos, que pueden ser: morfológicos, que consideran el aspecto formal de la ciudad, tanto en el poblamiento concentrado, alta densidad edificatoria y en altura, etc; funcionales, que se basa en las actividades industriales y de servicios de las ciudades; sociológicos, que caracterizan en la ciudad una mayor diversidad social y unas relaciones más impersonales y anónimas; y espaciales, o capacidad de la ciudad de organizar el espacio influyendo e interrelacionando sobre otros núcleos de población. 
II. PROCESO DE URBANIZACIÓN
El proceso de urbanización es la progresiva concentración en la ciudad de la población, las actividades económicas y las innovaciones, y a la difusión posterior de éstas hacia su entorno. La tasa de urbanización es el porcentaje de población urbana en relación con la población total.

1. LA URBANIZACIÓN PREINDUSTRIAL (desde el origen de las ciudades hasta la industrialización del s.XIX)

a) La tasa de urbanización era muy modesta (no superaba el 10%), y el tamaño medio de las ciudades rondaba los 5.000-10.000 habitantes, superando pocas los 50.000-100.000 habitantes.
b) Los factores que favorecen la urbanización son: estratégico-militares, de control del territorio; político- administrativos, pues la ciudad es centro de poder y organización de la zona; económicos, explotando los recursos de la zona; culturales, albergando centros culturales y educativos; y religiosos, como sede del poder religioso.

c) Espacialmente el área urbanizada era reducida y bien delimitada mediante murallas.
d) Las etapas del proceso de urbanización preindustrial son:
· En la Antigüedad aparecen las primeras ciudades españolas: 
- La colonización fenicia y griega (siglos IX-VIII a.C), son factorías comerciales y mineras en el litoral mediterráneo  y andaluz, que acaban siendo ciudades como Cádiz y Ampurias, mientras que los asentamientos indígenas son protourbanas como Tartessos o Numancia. 
- La romanización (siglo III a. C hasta s.V d.C), conllevó la fundación de muchas ciudades como Barcelona, Tarragona, Sevilla, Zaragoza, con funciones político-militares, al principio, y económicas y administrativas, después, además de estar estructuradas con vías o calzadas como ejes de comunicación que organizaban, militar y comercialmente, todo el territorio.

- La decadencia del poder romano y las invasiones germánicas (siglo V a.C) condujeron a la desurbanizacion. 
· En la Edad Media, se producen dos espacios urbanizadores distintos: 
- el espacio musulmán (después de 711) ocupaba toda la Península, excepto el norte, creando ciudades nuevas como Madrid, Murcia o Almería, y aprovechando asentamientos anteriores que se revitalizaron como Zaragoza, Toledo y Granada. El avance reconquistador expulsó a los musulmanes de las ciudades o los segregó en las morerías.

- el espacio cristiano, en el norte, tuvo escasa urbanización, pero se extendió en el siglo X con la reconquista y la repoblación, alcanzando en el siglo XII Y XIII un gran auge por el comercio favoreciendo a las ciudades situadas en las rutas comerciales, a las portuarias como Bilbao, Valencia, Sevilla, y las enclavadas en el Camino de Santiago.
· En la Edad Moderna, la urbanización tuvo altibajos en función de la situación económica, demográfica y política de cada momento.
- en el siglo XVI, hubo auge en Andalucía (Sevilla) y Castilla (Madrid) por el aumento de la población, el comercio con América y el poder de los Austrias.

- en el siglo  XVII, la urbanización decae debido a la crisis demográfica, política y económica; las ciudades de la periferia ganan importancia respecto a las castellanas.

- en el siglo XVIII, gracias a la recuperación demográfica y económica, se incrementa el urbanismo en Madrid, en el Cantábrico y en el Mediterráneo.
2. LA URBANIZACIÓN INDUSTRIAL (desde la industrialización del siglo XIX hasta 1975)

a) La tasa de urbanización aumentó, superando el incremento de la población urbana a la rural.
b) Los factores que favorecieron este crecimiento fueron administrativos (la división provincial de 1833 impulsa a las capitales de provincias), y socio-económicos (nacimiento de la industria y el éxodo rural).
c) Espacialmente, las grandes ciudades crecieron y se extendieron en el espacio, constituyendo amplias periferias, llegando a formar áreas metropolitanas y otras aglomeraciones urbanas.
d) Las etapas de la urbanización industrial son:
· Hasta mediados del siglo XIX, la concentración demográfica en las ciudades fue pequeña ante la debilidad industrial (24%). 
· Desde mediados S. XIX a la guerra civil, la tasa de urbanización se dobló por la industria y la atracción que ejercía sobre la población del campo.
· La guerra civil y la posguerra (1936-1959) supusieron un frenazo al crecimiento urbano por los problemas de todo tipo que sufren las ciudades, lo que favoreció la permanencia de la población en el campo. La política autárquica favoreció la creación del triángulo de desarrollo urbano-industrial Madrid-Barcelona-Bilbao.

· El desarrollismo (1960-1975) supuso un gran crecimiento económico y urbano básicamente por: 
- la industria que, junto con el “baby-boom”, incrementaron la población urbana en un 30%, Destacando como áreas urbano industriales el triángulo mencionado anteriormente, y ejes nuevos como el del mediterráneo, el del Ebro y el cantábrico, junto al entorno regional de Madrid y los ejes periféricos elegidos como polos de desarrollo: litoral gallego, triángulo andaluz Sevilla-Cádiz-Huelva, y arco castellano Valladolid-Palencia-Burgos. 

- y los servicios, que influyeron menos en la urbanización, pero provocaron el crecimiento de las grandes áreas metropolitanas  del terciario avanzado (Madrid, Barcelona), los centros turísticos, y algunas capitales provinciales donde predomina el terciario tradicional.
3. LA URBANIZACIÓN POSTINDUSTRIAL (desde 1975)

a) La tasa de urbanización se ha desacelerado aunque su porcentaje actual es elevado (79,2%).
b) Los factores de urbanización cambian: la industria pierde peso por la crisis de 1975, sobre todo en el eje cantábrico, y, además, tiende a la difusión, aunque sigue conservando su preeminencia en el área castellano-manchega al sur de Madrid y en el arco castellano. Los servicios ganan importancia, sobre todo en las grandes ciudades de los servicios avanzados, en las zonas turísticas y en las zonas del interior con terciario de baja cualificación. 
c) Espacialmente, se frena la concentración del crecimiento en las grandes ciudades, aunque estas siguen extendiendo su área urbanizada (por la difusión de su población y actividades económicas en la búsqueda de suelo barato) hacia ciudades medias y pequeñas, e incluso núcleos rurales, colindantes, en lo que se denomina “rururbanización” o “urbanización difusa”, que extiende el área urbanizada por espacios cada vez más amplios, no significando esto pérdida de primacía de las grandes ciudades, pues incrementan su influencia al concentrar las funciones principales y controlar las instaladas en un espacio cada vez mayor.
d) Etapas: entre 1980 y 2000, las ciudades frenan su crecimiento, e incluso decrecieron, porque la crisis industrial redujo la TN y el éxodo rural; entre 2000 y 2010, el crecimiento urbano repuntó gracias a la llegada de inmigrantes extranjeros. Las ciudades más beneficiadas fueron las ciudades medias y pequeñas próximas a las grandes ciudades, las ciudades turísticas mediterráneas y de las islas, y muchas capitales provinciales medianas y pequeñas. Crecieron poco las grandes ciudades y las menos dinámicas del interior y del eje cantábrico; desde 2010, el crecimiento de las ciudades vuelve a estancarse porque la crisis incide negativamente sobre la TN y la inmigración.
III. MORFOLOGÍA
La morfología es el aspecto externo que presenta la ciudad. Está influida por los siguientes factores:
a) El emplazamiento, o espacio concreto en el que se asienta la ciudad, y que depende del medio físico o topografía y de la función para la que se creó la ciudad.
b) La situación, es la posición relativa de la ciudad respecto a un entorno geográfico amplio. 

c) El plano, es el conjunto de superficies construidas y libres de la ciudad (edificios, calles, parques, plazas, etc). El plano puede ser: irregular, con calles estrechas y tortuosas y plazas sin forma definida; radiocéntrico, con un centro del que parten las calles radiales cortadas por otras que forman anillos concéntricos, y que puede ser regular o irregular; ortogonal, en cuadrícula o en damero, formado por calles que se cortan en ángulo recto.

d) La trama o disposición de los edificios. Puede ser: compacta o cerrada, con los edificios pegados unos a otros, o abierta, con edificios con espacios libres intercalados. 
e) La edificación, que puede ser: colectiva o en altura, con bloques o torres, o individual, en viviendas exentas o adosadas.
e) Los usos del suelo: comerciales, de negocios, residenciales, de ocio, industrial, oficial o estatal, etc.
IV. ESTRUCTURA URBANA
La estructura urbana es la división de la ciudad en áreas con morfología y funciones características resultado de un largo proceso de urbanización. Estas áreas son el casco antigüo preindustrial, el ensanche industrial y la periferia actual.
1. LA CIUDAD PREINDUSTRIAL: EL CASCO ANTIGUO
El casco antiguo es la parte de la ciudad urbanizada desde su origen hasta el inicio de la industrialización a mediados del siglo XIX. Ocupa una pequeña superficie, pero de gran valor histórico-artístico-cultural, por lo que  algunos han sido declarados Patrimonio de la Humanidad, como Toledo, Mérida, Segovia, etc.
1.1. La herencia de la época preindustrial. Los cascos antiguos presentan algunas características comunes: 
· Presencia de murallas, con función defensiva, sanitaria (aislar de epidemias) y fiscal (garantizar el cobro de impuestos).

· Plano irregular en la ciudad antigua y medieval cristiana y musulmana, aunque también hay ejemplos de planos radiocéntricos (Vitoria), lineales en ciudades surgidas en vías de comunicación como el Camino de Santiago, o en cuadrícula en ciudades romanas, medievales y barrocas (Tarragona, Aranjuez) 

· Trama cerrada y edificaciones unifamiliares de baja altura con huertos y corrales, junto con edificios destacados como iglesias, mezquitas, ayuntamientos, palacios, etc.

· Usos del suelo diversos (multifuncionalidad), con viviendas mezcladas con talleres, comercios, edificios públicos, pero con una cierta especialización por barrios (gremios de artesanos distintos) 

· Coexisten diversos grupos sociales, aunque jerarquizándose: centro para las élites políticas y religiosas, periferia para los trabajadores, y los barrios apartados para minorías étnicas y religiosas (morerías, juderías).
Si atendemos a las características particulares de cada época, hay una gran diversidad de cascos antigüos:
a) La ciudad romana, tiene un plano regular con dos ejes principales N-S (cardo) y E-O (decúmano), y en el cruce de ambos se encuentra el foro con los edificios principales. Ejemplos: Zaragoza, León, Mérida, Barcelona, etc.
b) En la Edad Media tenemos: primero, la ciudad musulmana, con núcleo amurallado o medina donde estaban la mezquita, el zoco y los barrios residenciales, y extramuros estaban los arrabales o barrios de trabajadores; su plano es irregular con calles a veces sin salida (adarves), y sus casas con pocas ventanas y con celosías. Ejemplos: Córdoba, Sevilla, Toledo, etc. Segundo, la ciudad cristiana, con murallas, con un castillo o una iglesia en su plaza central, donde se ponía el mercado; sus planos son variados (ya vistos en el apartado de planos); sus edificios más destacados son iglesias, palacios y ayuntamientos; abundan las típicas casas-taller de los maestros gremiales. 

c) En el Renacimiento, se crean nuevos barrios de plano regular más allá de las antiguas puertas, con plazas mayores de las que partían calles nuevas o “mayores” rectilíneas. Además de los ayuntamientos, otros edificios principales son los conventos, los palacios, etc.
d) En el Barroco y la Ilustración, se embellece la ciudad creando grandes avenida y plazas, jardines, paseos arbolados, nuevos barrios homogéneos, monumentos religiosos y civiles, hospitales, hospicios, edificios administrativos y culturales, mejora de infraestructuras de abastecimiento e higiene,  etc.
1.2. Transformaciones de la época industrial. Las transformaciones fueron las siguientes:
a) El plano, ya que a lo largo del siglo XIX y del primer tercio del XX, se realizan reformas interiores que consistieron en la rectificación, alineamiento y apertura de calles, favorecidas, en la primera mitad del s. XIX por la desamortización de los bienes de la Iglesia, que libera muchos edificios con huertos y jardines. Se abrieron nuevas plazas y grandes vías largas y amplias jalonadas de edificios majestuosos y de función terciaria (comercios de lujo, bancos, sedes de empresas, teatros, etc), lo que las convertía en la calle principal de la ciudad. Algunas de estas grandes vías fueron trazadas desde el casco antiguo como la Gran Vía de Madrid, mientras otras unían la ciudad histórica con el ensanche burgués. Ya en la década de los 60, las políticas de renovación quisieron sacar mayor rentabilidad al suelo urbano destruyendo parte del caso antiguo para abrir nuevas calles  o modificar su trazado.

b) La trama del casco antigüo se densificó, y en la edificación se reutilizaron edificios eclesiásticos desamortizados para otras funciones (delegaciones del gobierno, hospitales, cuarteles, centros culturales, etc) que necesitaban ubicación en el centro urbano. Edificios unifamiliares fueron sustituidos por viviendas colectivas historicistas que mezclaban varios estilos (neoclásico, neogótico, neobarroco, neomudéjar) e incorporando nuevos materiales (hierro, cemento, cristal). Ya en los 60, los edificios se verticalizan más y adoptan el estilo moderno, desentonando muchas veces con su entorno, exceptuando algunas ciudades (Toledo, Salamanca, Segovia) donde la política conservacionista impidió reformas, pero igualmente propició el deterioro de los edificios antiguos y su abandono por los residentes. 
c) Los usos del suelo se terciarizan, puesto que los edificios renovados acogen actividades terciarias que requieren accesibilidad y prestigio arquitectónico (bancos, sedes empresariales, instituciones públicas, centros comerciales, hoteles, etc); ya en los 60, el casco antiguo se consolida como el centro comercial y de negocios de la ciudad, desplazando a otros usos residenciales, y sufriendo una creciente saturación de personas, tráfico, contaminación y ruido.

d) Socialmente, se acrecienta la segregación social en el casco antiguo: grupos populares de bajos ingresos se quedaron en barrios degradados, mientras en los renovados se instalaron las rentas altas.
1.3. Los problemas y transformaciones de la época postindustrial. Actualmente se emplean políticas de rehabilitación integrada de los problemas que afectan al casco antiguo: 

a) En el trazado de las calles, ya que es inapropiado para el tráfico moderno de personas y automóviles, provocando saturación y desaparición de plazas y espacios públicos. La solución pasa por la rectificación de calles y actuaciones de reforma interior.

b) La trama cerrada y densa trata de mitigarse a través de la peatonalización de las calles, y del ensanchamiento y ajardinamiento de las plazas.

c) La edificación sufre el deterioro de edificios históricos (algunos se rehabilitan para destinarlos a nuevos usos: conventos en museos, mercados en centros comerciales, etc), y los contrastes entre barrios -abandono en zonas de bajos ingresos junto con casas nuevas o rehabilitadas de altos ingresos-.
d) Los usos del suelo: los usos tradicionales comerciales y artesanales en los barrios más degradados, se sustituyen por actividades de inmigrantes (almacenes mayoristas, restaurantes exóticos, tiendas de todo a 100 o bazares), mientras que los sectores renovados se especializan en usos terciarios. Se intentan promover nuevos usos recuperando el comercio tradicional, el uso cultural y turístico, etc. 
e) Socialmente, la polarización social se intenta paliar con la instalación de clases medias.
2. LA CIUDAD INDUSTRIAL

Entre mediados del s. XIX y el primer tercio del s. XX, las ciudades que implantaron industrias atrajeron a una numerosa población campesina y se extendieron fuera de las murallas preindustriales, que fueron derribadas, dando lugar a una nueva ciudad con diferentes zonas: el ensanche burgués, los barrios obreros y los barrios ajardinados.
2.1. El ensanche burgués. Es un espacio nuevo que responde a los deseos burgueses en cuanto a orden (plano en cuadrícula), higiene (pavimentación, alcantarillado, espacios verdes, etc) y beneficio económico (construcción de viviendas, comercios y transportes). En el momento de su creación adopta el plano en cuadrícula, una trama de baja densidad y abierta con jardines, con un uso del suelo predominantemente residencial burgués, de edificaciones historicistas de palacetes y villas. Estos primeros ensanches fueron los de Barcelona (Plan Cerdá, 1859) y Madrid (Plan Castro, 1860), difundiéndose después a otras ciudades.

Con el paso del tiempo, el ensanche derivó en espacio central y experimentó una serie de modificaciones: mejoró su accesibilidad con el transporte urbano, la trama se densificó, la edificación se verticalizó (áticos, sobreáticos y bloques de pisos), y los usos del suelo se terciarizaron (comercios y oficinas). 
Actualmente, zonas envejecidas han sido modernizadas por su buena accesibilidad, atrayendo actividades más especializadas del sector terciario.
2.2. Los barrios obreros e industriales del extrarradio. Son las zonas creadas en el siglo XIX para el proletariado, ofreciendo un gran contraste con el ensanche burgués. 
a) En el momento de su creación, las instalaciones industriales se establecieron en la periferia urbana junto a las principales vías de acceso, o junto a estaciones ferroviarias, que atraían servicios ligados al ferrocarril (apeaderos, talleres, almacenes, depósitos, mercados centrales, mataderos, etc), lo que desvalorizaba el suelos. Los trabajadores no podían instalarse ni en el casco histórico ni en el ensanche burgués por ser áreas caras (salvo en el interior de las casas burguesas, formando ciudadelas o “barrios ocultos”), por lo que lo hicieron en barrios marginales a lo largo de las carreteras o junto a las industrias y estaciones ferroviarias (los “barrios de estación”). 
Adoptaron un plano desorganizado y descontrolado, la trama era cerrada y densa, con edificios pequeños y de baja calidad, unifamiliares o en pisos, y con usos del suelo que mezclan lo residencial con industrias, talleres y almacenes; además, las infraestructuras de transportes y servicios urbanos estaban ausentes, por lo que estos barrios se convierten en focos de infección, insalubridad y descontento social.
b) En la actualidad, con el crecimiento urbano se han dado ciertas transformaciones: por un lado, las zonas industriales en crisis han abandonado la industria, y las áreas más valoradas han sido ocupadas por usos terciarios (centros comerciales, recreativos, campus universitarios) o residenciales para población adinerada; las peores quedan como solares o inmuebles abandonados que podrían ser rehabilitados en un futuro. Por otro lado, las mejores zonas de los barrios obreros han sido reutilizadas para uso terciario y se han revalorizado. Las zonas menos apreciadas han quedado abandonadas como espacios marginales, cuyo deterioro se acentúa.
2.3. Los barrios-jardín. Aparecen a finales del siglo XIX y principios del XX producto de la difusión de las ideas naturalistas e higienistas, que valoraban los efectos positivos de la naturaleza, del sol y del aire libre sobre la salud, surgiendo como resultado el acercamiento del campo a la ciudad, que se concretó en: 
· la ciudad-jardín, inspirada en Howard, proyectada para el proletariado; en España se desarrolla con la Ley de Casas Baratas de 1911 (inspirada en las colonias obreras ajardinadas inglesas y en el urbanismo utópico socialista), que pretendía acabar con las viviendas insalubres del extrarradio con casas unifamiliares, monótonas, de espacio reducido, con pequeños jardines, y que, a la postre, tuvieron una escasa rentabilidad. 
· la Ciudad Lineal de Arturo Soria, concebida como una gran calle de 40m. de ancho bordeada de manzanas de casas unifamiliares con huerto y jardín. En el centro se localizan los servicios básicos (alcantarillas, aguas, electricidad) y transportes (tranvías). En las estaciones se planearon centros sociales comunitarios y servicios públicos. Aunque se quiso acabar con la segregación social apenas se instalaron obreros en ella. Pretendía rodear toda la periferia madrileña pero solo se realizó en el nordeste. Actualmente está muy modificada con edificios de oficinas, centros comerciales y bloques de viviendas.
3. LA PERIFERIA Y LAS RECIENTES TRANSFORMACIONES URBANAS
La periferia es la franja externa de la ciudad correspondiente a la expansión urbana entre el primer tercio del siglo XX y la actualidad. En su constitución se pueden diferenciar dos etapas: 

· El período 1955-75: el área suburbana compacta. Desde mediados de los 50 y, sobre todo, los años 60, las ciudades españolas crecieron mucho debido al “baby boom”, al éxodo rural y al desarrollo industrial y turístico, formando un áreas suburbanas a lo largo de las vías de transporte. Esta área adoptó un modelo compacto que se caracteriza por: la alta densidad de la urbanización, la verticalización y la zonificación de áreas con diferentes usos del suelo, mal comunicadas entre sí y con el centro. 
Por lo que respecta a las áreas residenciales de este período, responden a diferentes tipologías:
· Barrios marginales de chabolas: De construcción ilegal sobre suelo rústico y sin organización, con viviendas autoconstruidas con materiales de deshecho y sin servicios básicos (agua, luz). Su máximo apogeo fue durante el éxodo rural de los años 50. 
· Barrios de viviendas de promoción oficial: Auge en los años 40-60, son viviendas protegidas o construidas con ayuda oficial y limite de precio de venta o alquiler. Forman barrios monótonos de trama abierta y casas unifamiliares o de bloques de baja calidad, con carencia de equipamientos y servicios, y próximos a vertederos, depuradoras, etc.
· Barrios de promoción privada: Desde los 60, con trama abierta en bloques o torres con amplio espacio entre viviendas para jardines y aparcamientos. Proliferaron los edificios geométricos (por ejemplo, en forma de H) de gran altura y monótonos, con trazado de calles desordenado, y barrios con imagen de “colmena”. 
Por lo que respecta a las áreas industriales y de equipamiento de este período, se instalaron junto a las principales vías de transporte, en polígonos generalmente desorganizados y con equipamientos escasos y no deseados (cárceles, cementerios, etc). Esta imagen negativa de la periferia suburbana se ha intentado limitar con algunas medidas: erradicar el chabolismo, rehabilitar las viviendas degradadas, dotación de equipamientos y servicios, mejora ambiental y de las comunicaciones, etc.
· El período desde 1975: el área periurbana difusa. En la actualidad, las grandes ciudades crecen menos, pero siguen extendiéndose por el espacio debido a la difusión de la población y de la actividad económica. Surge así la ciudad difusa, que adopta un modelo disperso que se manifiesta en la formación de áreas periurbanas o rururbanas, o espacios de transición campo-ciudad de carácter impreciso. En estas zonas existe baja densidad edificatoria, y están bien comunicadas entre sí y con el centro urbano.
Las áreas residenciales son:
· Barrios de manzana cerrada: Desde los 80 y 90, se intenta recuperar la dimensión humana con menor altura, menor densidad de trama y con presencia de zonas colectivas en los patios privados (piscinas, jardines, parques infantiles) o públicos (plazas).

· Áreas de vivienda unifamiliar: Desde los 80 proliferan en la periferia debido al deseo de naturaleza y al uso del coche; tienen  trama abierta y edificación individual (exenta o adosada). 
Por lo que respecta a las áreas industriales incluyen polígonos industriales para las industrias que se han trasladado desde el centro buscando suelo barato y espacios amplios, aunque también aparecen espacios industriales nuevos como parques empresariales y tecnológicos. Las áreas de equipamiento incluyen servicios que requieren suelo abundante y barato: grandes superficies comerciales, polideportivos, universidades, aeropuertos, etc. Esto ha creado una imagen positiva de la periferia urbana. Sin embargo, el modelo de ciudad difusa ha sufrido fuertes críticas: consume mucho territorio, depende del automóvil privado, mayor coste energético y contaminación, mayor gasto en infraestructuras por la lejanía, segregación y aislamiento social, etc.
Para solucionar estos problemas se ha planteado: a) la vuelta a la ciudad compacta, pero sin excesivo apelmazamiento ni verticalización (p. ej. barrios de manzana cerrada); b) el reciclaje urbano o la recuperación de los espacios deteriorados en lugar de fomentar nuevos desarrollos urbanísticos.
4. LAS AGLOMERACIONES URBANAS
Son la conexión de diferentes núcleos de población debido a su crecimiento.
4.1. El área metropolitana (A.M), es una aglomeración urbana formada por una ciudad principal (de al menos 50.000 habitantes) y varios municipios de su entorno, con los que mantiene relaciones socioeconómicas (al menos el 15% de los flujos socioeconómicos de los municipios). 
a) Sus principales características son:

· Están presididas por una ciudad central, cuya crecimiento económico se proyecta al exterior.

· Entre la ciudad central y los núcleos del área se establecen relaciones socioeconómicas pues la primera ofrece empleo y servicios, y los segundos trabajadores y actividades secundarias que requieren suelo abundante y más barato que en la ciudad.
· La red de transportes y comunicaciones son esenciales para garantizar los intensos movimientos pendulares diarios.
· Socialmente, los núcleos del área tienen modo de vida urbano con población joven y variedad social dependiendo del nivel económico.
· Su estructura espacial responde a dos modelos: el de coronas concéntricas en torno al núcleo central, y el radial, formado por sectores especializados  que parten del centro hacia la periferia a lo largo de los ejes de comunicación.
b) Origen y evolución de las áreas metropolitanas españolas: 

· En la etapa industrial, durante el primer tercio del S.XX, Madrid, Barcelona y Bilbao crecieron integrando a municipios rurales próximos, algo que, entre los años 1960-75, sucedió en el resto de ciudades. En estas A.M., crecieron las ciudades centrales y los municipios del área.

· En la etapa postindustrial, entre 1975 y mediados de los 90, la crisis provocó estancamiento o retroceso demográfico de las A.M. por descenso de natalidad y el freno del éxodo rural, afectando a la ciudad central, que difundió su población y su actividad económica hacia los municipios medios del A.M. Los municipios del A.M. diversificaron su población -con la llegada de clases medias desde el centro- y sus actividades, mejoraron sus equipamientos y nivel de vida, aunque especializándose en ciertos sectores (actividades tradicionales, residenciales de lujo, suburbios dormitorio, etc). Desde mediados de los 90, las A.M. recuperan su crecimiento por la inmigración extranjera; crecimiento menor en la ciudad central, pero que continúa difundiendo población y actividades hacia espacios más amplios y conservando las actividades dinámicas y el control sobre el espacio metropolitano. Así, los núcleos del A.M. reducen su dependencia de la ciudad central, disminuyendo los movimientos pendulares y aumentando los movimientos transversales
4.2. Otros tipos de aglomeraciones urbanas: Son las conurbaciones, o aglomeración formada a partir del crecimiento paralelo de dos o más ciudades hasta unirse, manteniendo su independencia; la región urbana, es una aglomeración discontinua, formada por ciudades dispersas o “nebulosa urbana” -de tamaño y funciones distintas y crecimiento paralelo- y lo suficientemente densa como para extender las características urbanas por todo el territorio; y la megalópolis, o aglomeración de gran extensión suprarregional, formada por varios elementos urbanos (área metropolitana, conurbación, región urbana, etc) con funciones distintas, que crecen formando un área discontinua pero sin fracturas importantes. (Eje mediterráneo, desde Francia a Cartagena).
V. PROBLEMAS DE LAS CIUDADES ESPAÑOLAS
a) Problemas derivados de la aglomeración y difusión de la urbanización.
· La densificación demográfica y constructiva, se debe solucionar difundiendo población, actividades y equipamientos hacia ciudades medias o espacios rurales. Pero la extensión de la urbanización genera los problemas, ya comentados de la urbanización difusa. Se promueve, además de la vuelta hacia la ciudad compacta y el reciclaje urbano,  la preservación del espacio rural.
· La segregación espacial por la zonificación de los usos del suelo, afecta tanto al área central como a la periferia urbana, y se intenta superar promoviendo una mayor integración entre los espacios residenciales y la actividad económica.
· Elevado precio de compra o alquiler de viviendas, motivado por la alta demanda y especulación del suelo, se debe solucionar construyendo viviendas de protección oficial y ayudas al alquiler para ciertos grupos sociales. Además, para evitar la especulación, se ha suprimido la categoría de suelo urbanizable.
· La necesidad de numerosos abastecimientos y equipamientos, genera un consumo creciente, lo que genera costosas inversiones, a las que se suman las destinadas a superar desequilibrios heredados. 

· La ordenación del tráfico y del transporte, es necesaria pues hay atascos (por el abastecimiento y por los movimientos pendulares) y problemas de aparcamiento, que se deben solucionar limitando el uso del automóvil (fomentando la bicicleta, los coches eléctricos y los desplazamientos a pie), potenciando el transporte colectivo y la movilidad virtual, creando vías de circunvalación, aparcamientos disuasorios, etc. Además, se exigen grandes inversiones para garantizar las buenas comunicaciones entre los núcleos y su conexión con el exterior.
b) Problemas económicos: Son debidos a la excesiva terciarización de las actividades urbanas por lo que se fomenta: evitar o retrasar la desaparición de actividades agrarias del entorno urbano, promover o revitalizar la industria con nuevas actividades en zonas vaciadas, localizar parques tecnológicos y empresariales e industrias endógenas en la periferia urbana, y difundir las actividades terciarias avanzadas hacia la periferia.

c) Problemas demográficos: El casco antiguo se encuentra ocupado por población envejecida o marginal. La solución pasa por realizar rehabilitaciones no especulativas, que mantengan la población y atraigan a jóvenes.
d) Los problemas sociales: Abundan más en las grandes ciudades debido al estrés, aislamiento, hacinamiento, desempleo, desarraigo. Estos problemas son la delincuencia, marginación social por drogadicción, prostitución, alcoholismo, falta de integración o convivencia de algunos inmigrantes. Se deben atajar con campañas de prevención dirigidas a la juventud y medidas para integrar a los inmigrantes.
e) Los problemas ambientales: 

· Existencia de microclima urbano, caracterizado por temperaturas y precipitaciones más elevadas que en el campo, pues la ciudad es una “isla de calor” por el tráfico, calefacciones, la industria, los materiales de construcción, etc, lo que, a su vez, incrementa las bolsas de aire cálido que ascienden y se condensan provocando lluvias con más facilidad. 
· Contaminación atmosférica, debida al tráfico y a las calefacciones, creando una campana de polvo y humo que afecta a la salud de los seres vivos y a los edificios. Se debe solucionar fomentando el transporte colectivo y el ahorro energético.
· La contaminación acústica y lumínica. Los altos niveles de ruido provocan insomnio, cefaleas, sordera. Se debe solucionar con paneles antirruido, regulando los establecimientos ruidosos, etc. La contaminación lumínica perjudica a los ecosistemas nocturnos y genera un gasto energético innecesario.
· El alto consumo de recursos naturales, destacando el agua (uso doméstico, riego de zonas verdes y limpieza de calles), lo que requiere concienciación para el ahorro y uso de agua depurada. El crecimiento urbano provoca la desaparición de zonas verdes, debido a la necesidad de espacio para otros usos. Se debe solucionar remodelando espacios urbanos para crear plazas y jardines. 

· Producción y eliminación de residuos: las aguas fecales requieren depuradoras antes de ser vertidas a los ríos, los residuos sólidos que se entierran, queman o acumulan en basureros provocan graves impactos medioambientales. Se soluciona fomentando la reducción y el reciclaje de los residuos.
VI. LA PRODUCCIÓN Y ORDENACIÓN DEL ESPACIO URBANO  NO ENTRA
VII. EL SISTEMA URBANO ESPAÑOL
1. CARACTERÍSTICAS DEL SISTEMA URBANO ESPAÑOL
Los sistemas urbanos se constituyen por ciudades que se relacionan con su entorno y con otras ciudades. Las ciudades españolas constituyen el sistema urbano español. En el espacio, el sistema urbano dibuja redes compuestas por nodos (las ciudades) y flujos o líneas que los relacionan.
1.1. Los elementos del sistema urbano: tamaño, funciones, área de influencia y jerarquía urbana. 
a) El tamaño de las ciudades, que se establece según la regla rango-tamaño, que otorga a la ciudad un número de orden en el sistema de acuerdo con el tamaño de su población. En España:
· El mayor tamaño demográfico corresponde a 15 aglomeraciones urbanas de más de 500.000 habitantes. Madrid, con más de cinco millones, y Barcelona, con más de tres millones de habs. configuran un sistema bipolar; las de más de 800.000 habs. son Valencia, Sevilla, Bilbao, Ciudad Astur (triángulo Avilés-Gijón-Oviedo) y Málaga; y las de más de 500.000 habs. son Zaragoza, Alicante-Elche, Bahía de Cádiz, Murcia, Las Palmas de Gran Canaria, Granada, Vigo-Pontevedra y Palma de Mallorca.
· Tras ellas, hay un elevado número de ciudades entre los 50.000 y 250.000 habs. que han crecido por la descentralización hacia ellas de población y de actividades económicas.

· La distribución territorial se caracteriza por la localización en el centro de la mayor aglomeración urbana, Madrid, mientras que el resto de las grandes aglomeraciones se encuentran en la periferia. En el interior predominan las ciudades medianas y pequeñas.
b) Las funciones urbanas o actividades socioeconómicas de la ciudad hacia el exterior. Según su función principal, las ciudades pueden ser: ciudades primarias, como las agrociudades andaluzas o las ciudades mineras asturianas; ciudades secundarias, industriales del primer momento en el P. Vasco, Cataluña y Asturias, o integrantes en el áreas metropolitanas, o especializadas en la construcción, por tener un gran dinamismo económico, demográfico o turístico; ciudades terciarias, o especializadas en servicios empresariales, financieros, comerciales, de transporte, administrativos, culturales, sanitarios, religiosos, turísticos, etc, como, por ejemplo, Madrid y Palma.
c) El área de influencia urbana, que convierte a las ciudades con mucha influencia en lugares centrales abastecedores de bienes y servicios a un área de influencia que será mayor (nacional, regional, subregional, comarcal o local) cuantas más diversas y especializadas sean las funciones urbanas. Esta área de influencia no es permanente sino que experimenta modificaciones.

d) La jerarquía urbana española, que se establece en función del tamaño, las funciones, y la extensión del área de influencia dan lugar a la siguiente jerarquía:

· Metrópolis: Son áreas metropolitanas que superan 200-250 mil habitantes, con funciones diversificadas y especializadas, y con una extensa área de influencia. Pueden ser metrópolis nacionales, como Madrid y Barcelona, superando los 3 millones y contando con las funciones más diversificadas, con las oficinas de grandes empresas, etc; su área de influencia es nacional y mantienen relaciones con metrópolis internacionales. Metrópolis regionales, son las áreas metropolitanas medias de Valencia, Sevilla, Bilbao, Málaga y Zaragoza, con funciones diversificas y especializadas; su área de influencia es regional con relaciones nacionales. 
· Metrópolis subregionales o regionales de segundo orden, son áreas metropolitanas de menor tamaño (250-500 mil habs) con ciertas funciones diversificadas y servicios especializados (universidades), pero de influencia subregional o regional.

· Ciudades medias, son las capitales de provincia no incluídas anteriormente, en su mayoría entre 250-50 mil habitantes, con funciones menos diversificadas, centradas en servicios comerciales, administrativos y sociales de ámbito provincial.

· Ciudades pequeñas o villas, con población entre 10 y 50 mil habs. con funciones escasas y poco especializadas (pequeños hospitales, educación secundaria y profesional).
1.2. Las relaciones urbanas en el sistema de ciudades: Las ciudades de un sistema urbano se relacionan entre sí, y se miden por los flujos económicos, políticos, administrativos, culturales, etc. Cuando los flujos son unidireccionales indican relaciones de dominio/subordinación, y cuando son bidireccionales indican relaciones de integración/competencia.

Las relaciones entre ciudades españolas son las siguientes: Madrid, mantiene relaciones intensas con todas las metrópolis, especialmente con Barcelona; Barcelona, tiene una influencia general más débil pero más intensa en el este peninsular y Baleares; cuadrante nordeste, es el área más integrada por las relaciones de las cinco principales metrópolis; y el resto del sistema mantiene relaciones menores e incompletas de las ciudades con sus áreas rurales o ciudades próximas. Las zonas más desconectadas son la que rodea a Portugal, (excepto Galicia),  la submeseta sur, zona Cantábrica sobre todo en el oeste, y entre las ciudades andaluzas y levantinas.

2. EL SISTEMA DE CIUDADES Y SUS CAMBIOS
2.1. El sistema de ciudades en España -heredado de la etapa industrial-, se caracteriza por la centralidad de la aglomeración urbana de Madrid, rodeada por ejes urbanos periféricos y por un interior poco urbanizado.
a) Madrid es el núcleo principal, con funciones terciarias y relaciones con las provincias limítrofes y con las principales ciudades españolas.

b) Los ejes urbanos periféricos se disponen de forma semianular en torno a la capital: 

· El eje atlántico gallego, (Ferrol-Vigo, con prolongación hacia Orense y Lugo), está especializado en comercio y transporte. Mejora sus vinculaciones con Madrid y el cantábrico.
· El eje cantábrico, incluye el triángulo asturiano (Oviedo-Gijón-Avilés), Santander y el triángulo vasco (Bilbao-San Sebastián-Vitoria), con ramificaciones interiores (León, Burgos, Logroño). Tiene que ajustar la pérdida de la industria como factor de urbanización. Asturias trata de incrementar sus conexiones con Andalucía, y el P. Vasco con el eje del Ebro.
· El eje mediterráneo, desde Girona a Cartagena, es el más dinámico, con industria diversificada y gran peso de los servicios, sobre todo del turismo. Conecta con los ejes del Ebro, con Madrid, con Andalucía y con Baleares.
· El eje del valle del Ebro, (Vitoria-Tarragona), enlaza el eje cantábrico y mediterráneo, con Zaragoza como ciudad principal; es un eje dinámico, con equilibrio entre industria y servicios.
· El eje andaluz, es doble: el eje litoral, entre Almería y Huelva, es dinámico (comercio, turismo y agricultura tecnificada) y se relaciona con el eje mediterráneo; y el eje del valle del Guadalquivir, menos dinámico (ciudades agrarias, industrias locales y actividades turísticas).

c) El interior peninsular, sin ejes urbanos integrados, y donde predominan las pequeñas ciudades especializadas en el comercio y la agroalimentación. Se están constituyendo ejes incipientes a lo largo de las nuevas infraestructuras de transporte, por ejemplo, el eje Madrid-Albacete-Valencia/Alicante, o el eje diagonal Badajoz-Madrid-Zaragoza-Barcelona.
d) En Baleares y Canarias, no se forman ejes urbanos destacados por la fragmentación territorial, destacando las capitales autonómicas que tienen como factor urbanizador al turismo. Conectan con el sistema urbano peninsular a través de Madrid, Valencia y Barcelona y Andalucía.
2.2. Los cambios recientes en el sistema urbano
a) El estado de las autonomías y los sistemas urbanos, han favorecido  la constitución de sistemas urbanos regionales, con un mayor peso de las capitales autonómicas y de las relaciones entre ciudades de la propia comunidad. Los sistemas urbanos regionales responden a diversas tipologías: sistemas monocéntricos primados, en los que una aglomeración principal concentra la población y las funciones regionales  sin niveles intermedios de ciudades  (Madrid, Aragón, etc); sistemas homocéntricos jerarquizados, con una ciudad principal que concentra población y funciones regionales, pero con varios niveles intermedios de ciudades (Comunidad Valenciana, Andalucía Occidental, etc); sistemas policéntricos, en los que dos o más ciudades se reparten población y funciones manteniendo flujos bidireccionales entre sí, y unidireccionales con otras ciudades menores (Galicia, Asturias, País Vasco, etc).

b) La integración en Europa y en el sistema urbano europeo. La jerarquía europea se basa en la valoración del tamaño demográfico y de las funciones de cada ciudad en transporte, turismo, industria, conocimiento y capacidad de decisión, distinguiéndose metrópolis globales, locomotoras europeas (Madrid y Barcelona), metrópolis europeas potenciales (Bilbao, Valencia, Palma de Mallorca), y metrópolis europeas débiles (Sevilla). 

El sistema de ciudades europeo está compuesto de varios ejes: la dorsal europea entre el sur de Gran Bretaña y norte de Italia (es el más dinámico), el eje mediterráneo europeo (en el que se encuadra el eje mediterráneo español), los “finisterres” (en el que se integran los ejes cantábrico y gallego); el espacio continental europeo (en el que las ciudades del interior peninsular se integran en la Diagonal Europea), y los “sures”, en el que se integran las ciudades del sur meseteño y Andalucía. Por tanto, en conjunto las ciudades españolas ocupan una posición periférica en el territorio europeo que debe paliarse fomentando la comunicación transeuropea. La novedad aún sin consolidar es el eje diagonal Lisboa-Madrid-Zaragoza- Barcelona que conecta con el eje mediterráneo y la gran dorsal europea. 
c) La globalización e integración en el sistema urbano mundial. Los cambios recientes en la economía mundial (terciariazación, flexibilización en la localización de la producción, mejora de transportes y comunicaciones, valoración de la calidad de vida y del medio ambiente) han tenido las siguientes consecuencias sobre el sistema de ciudades: a) el declive de ciertas ciudades industriales maduras (las del norte peninsular), y b) la posibilidad de mejorar la posición de las ciudades en el sistema urbano mundial gracias a la implantación de organismos y empresas internacionales, la proyección exterior de sus actividades, y el reunir una serie de requisitos (accesibilidad, transportes, equipamientos, calidad medioambiental, etc) que, antes solo estaban al alcance de las grandes metrópolis, pero ahora también de las ciudades medias. 
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